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A D V E R T E N C I A S

1.* C on e l  p re se n te  n ú m ero  se  re p a r te  la  e n tre g a  
d e  C iru g ía  corresjjon<Jíente a! raes de F u b re ro  í i lt i-  
tno (1). U a n s ta  de lu s p lie g o s  f 9 y  70 (3J p ág iiia s l j  
lie U  iilm iua  '¿}, cidís^s 1» ú it ím ii d r t  tum o  IlT.

2.* S rg iiiu iid  je lc jo m p ío  ( [ii !c reem u 8  laudab le}  de 
o tro s  co leg as n u e s tro s  eu  U  pruii>a e ien tíf lco -p ro íe - 
»-.on%I. « n ip s ía rm s  l io t  á  in s e r ta r  eu  fo rm a do fo lleto  
lítC o n iííía río n  í« í ffKjrft),-corao L ey  f 'in la m e n ta l  que  
S í y  q u e .J a b a f i í r  co au c id a  de to J o s  lo s e sp añ o le s .—  
B so ü sa d j es a d v e r t i r  qu#  p ru c sd e ren io s  Qcl ralsn io  
m odo re la tiv a m s n to  á  o tro s  l " j e s  y  lif^posieiones g e ­
n e ra le s  que . aii!) cu íin  lo n a  se  i t í l c r a n  de u n a  m a n e ­
ra  d ire c ta  á  n iM str >í a.«untos p ro fesio n a les  ó c ie iitif l-  
«os, a fec ten  A lo», if iisre i.^ s  <le to d o s  lo s  e iiid ad an cs  y 
« frescan  p ro b ab ilid ad es  "Je re g ir  d u ra n te  c ie rto  tiem po

A I ^ G O  S H  T R A S L U C E .

Da un periódico (i«e se tilu la «/í¿ Federal» t e ­
mamos el'siguieQle comunicado, que niieslro com- 
lirofesor y amigo D. Juiiq Chortla y .Monló ha dado 
II luz C33 im livo del alro;r>llo qm  sufrió en su dea- 
lino de Inspocliir de carnes, y acerca ilo cuyo 
asünto já  diji noí algo en La V b tk b in a ru  bspa- 
ÑijLA.—Hé aquí el escriío A que aludimos:

[l) C uando  anuD ciam os en e l núm ero  423 e l  r e p a r ­
to  d e \*  e n tr e g a  a n te r io r ,  se  d ijo , p o r O 'iui7ocacion, 
<IU8 p e rte n e c ía  a l  m es  de D ic iem bre  ú ltim o , siendo  así 
que  e ta  la  c o rre sp o a il ita tp  á  K nero del año  a '- tu a l .— 
D icha e n tre g a  d “ D l-iem b rc  h ab ía  s i'lo  re p a r tid a  _vá 
«»n e l n ú m ero  del do At-ril p r é s i tm  pasado .

« S r. D irector de E l  F e d e r a l .

Streca 4  de Diciembre de 1868.

Muy seilor mío: En el ni'nipro 12 de su a p re -  
cialjie periódico, doming^o 29 del p;isndo h e ’ 
leido im  sem l-rem i'i'lo , coiitcstacion que los 
süiiores Barrancit y  <’a!>eáo h an  tenido la  am a­
bilidad de dar al púMíco.

A bogado de losaltos trib u n a les  nacionales 
prim ero, ¿se servirá decirnos por cué  m érito s ' 
alcanzó el em jjleo de ofici»! de Ja sección de Fo­
m ento de  A lm ería, C'.'n el atirido de ocho mi! 
reales? M ódiGo-cirujano com adrón el segundo , 
¿qué evoluciones practicó  en el trapecio  p o li- 
lico p a ra  o b te n e r la  pinza de médico forense? 
A h S r. Cabedol Dispensad mi to rp ezay  decidm e 
aquello  de «e) que ntiii sap mes, en sa m are es 
ch ita .»

Eu cu an to  al com ité de dos mesas, yo co  los 
he  incluido en lre  los que concurrieron á  61.

¿Creen estos sapientísim os seDores que me 
deshonran ai m anifestar que soy TftcriuHrio de 
prim era claF»e? T anto  m ejor para  ju stificar la 
in ju s tic ia  que conm igo h a  cometido la  asam - 
U ea de luitablesl K1 titu lo  es un adorno que se 
com pra con un puñado de dinero , sirviendo de 
anorejo, m uchas vece?, a l que lo tiene, como 
Vds. íab en ; pero el que suscribe ipobre y  sin 
empeHo! no debe su  tito lo  al d inero , porque l i ­
bre de todo gasto , Jo irs^nóen las oposiciones 
practi'*adas en la  escuela superior de v e te iin a - 
r ia  el 10 de Jun io  de 1856.

¿Qné delito  he cometido p ara  ser separado 
del cargo  de iaspecto r del m atadero , después 
de nueve años y  medio que lo he desempeRado 
inclupo ocho meses sin paga? ¡Ser republicano 
fcdorall Mi d ifun to  padre (Q, R. P . D .) Fue libe­
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ra l sin tach a ; sus trabajos siem pre fueron eslé- 
riles, porque torpes los libera  es de buena fé, 
jam ás calcularon que p '’d ir libertad  cou rey  es 
lo mismo qua pedir el remedio y  detrás la 
m uerte , porque et m onarca es el prim er enenii- 
eo  de la  l ib e r tu l ,  y  los m alos resultadr.s que 
S em prehem os obtenido c o a ta n  fon^ato siste­
m a L e a  que yo, hijo  de liberal progresista^ 
m e hava declarado republicano, porque es el 
único medif» de afinnear la liberta  .

Sr B lay yo  le perdono, si es que Vd._ ha 
creido’p e r jíd iía rm e  con mi in justa  separación; 
Tver le apreciaba como hom bre honrado hoy 
m as que ay e r le  esti.no y  respeto con odo el 
S ec to  que m erece su reconocida oaballeroai- 
dad- T'ues actos como esle, lo sien to , no por 
m í aiao por V d ., que asi dem uestra su inm ensa 
pequeñez. rebajando tre in ta  p u lg ad as  su ta lia  
Eolítica, al paso que levan ta  tre in ta  palm os la 
del que V d. le d e c l a r a  su contrario

E l m unicipio e s ta rá  de enhorabuena por lo 
bien Rerrido, colocando en m i lu g a r  á D. Ma 
nuel V icente, sim ple y
tiene m ás que el titu lo  y  nombre de ta l, como 
lo nroharé á  toda hora, sm  estudios p ara  ello, 
faltando á la  ley  y  al buen  sentido común, se 
le  tom a p a ra  instrum ento  con que hacer Ja 
con tra  al que suscribe, como y a  lo hicieron^ los 
titu lados libera les que apoyan a  esta  situación , 
cuando en 1861 teo ian  el abasto de carnes, lo 
cua l dió lu g a r á  que el entonces gobernador c i­
v il de l a  provincia am onestara fuertem ente a la 
autoridad  de esta  í i l la .  Ni el seüor V icente 
puede llegar á m ás. n i el ayuntam iento  a m e­
nos, al p racticar dicho nonjbram iento.— Juan  
C hcrdá y  M ontó.»

Eslo revela dos cosas:
j ‘ Que, scijun parece, los Teierinarios, en 

concepto'del púbtiiso, no leñemos perm isión  de 
Dios para ser republicanos, ó monárquicos (es de­
cir: idólatras), ó lo que se nos aolojc; puesío que 
los c a s o s  de destitución de esos miserables y cotn- 
promelidos destinos de Inspectores de carnes por 
moUvos políticos, se han repetido yá demasiado.

2.* Que eso que se liorna liberled  no existe 
sinó en leorla y en los programas; en el terreno de 
la práclica, el bombre (creado iinágen de Dios, 
según la Biblia) es enjinentemenle egoisla, y , por 
consiguiente, intasor del derecho ajeno y apasio­
nado en sas manifestaciones. Asi. conviene que sea, 
porque si fallase este egoismo personal no habria 
progreso en nada; pero lo que es menesUr es qae 
al egoismo más 6 menos insciente de unas clases y

personas, se oponga el egoísmo y ia audacia de 
todas las demás: que sólo â ■i es como ba de cohm-  
guirse ir estableciendo el equilibrio de aspiraciones 
opuestas, hasta constituir el verdadero estado so­
cial, es decir, el socialismo cientíUco-polilico. Mas 
para edlo se requiere quo las clases y la.<s personas 
S9 dispongan, con ánimo firme y resuelto, á  aban­
donar su con licioQ de parias, instruyéndose mucho 
para entrar dignimente en la ciudania de una na­
ción culta. Todo lo demás es libertinaje y despo­
tismo por un lado; abyección y esclavitud por otro; 
ignorancia y miseria por todas partes.

L. ¥. tí.

P O C O  I M P O R T A .

(fíem ilido.)

■ S r. D. Leoncio F . Gallego:

Muy S r. mió y  querido am igo:
Debo decir á V ., con la  franqueza que me c a ­

racteriza , que nunca crei (en general) de bne-* 
na  fé á  las clases M édico-farm aceiiticas en la.? 
diferentes veces, que con sum a insistencia y  con 
protestas mil bácia  n u estra  hum ilde, pero re s ­
petable clase, h an  buscado y  encon trado  n u e s ­
tro  franco y  desinteresj:do apoyo m oral y  m a­
te ria l para  la  cousecuc’on d esú s  fines en cues­
tiones san itarias; pero en medio de esta  duda, 
tam poco podía persuadirm e jam ás de que eii 
desatención habia de ¡legar hasta  el extrem o de 
no con tar con nuestra  clase para la  formaoion dei 
Congreso ó Asamblea Médica. Repito que esta 
fa lta  in au d ita  de deferencia ¿  nuestra  clase por 
p arte  de nuestras herm anas, francam ente, no la 
esperaba nunca, y  m ucho m enos podia esperar­
la , teniendo que tra ta r  cueátiones que p o r su 
índole especial, no pueden reso]Terse sin nues­
tro  concurso.

Ignoro  por completo qué cuestiones sean es­
tas hoy; pero suponiendo que serAn con ra ras 
varian tes las de siem pre, digo y  repito , quesean 
estus las que fueren en  asuntos san itario s, no 
pueden por n in g ú n  concepto resolverlas por el 
criterio de im parcia lidad , sin el concurso franco
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y  d esin te resad o  (le los r e te r in a r io s . P uee  b ien ; 
p a rtie n d o  de e s te  p rin c ip io  ioconcuso . ¿qué no® 
im p e r t í  su  defeccionV G ra re  h a  sido , es v e r ía d , 
la  ofensa in fe r id a  á  n u e s tra  c la se ; p e ro  ten iendo  
p re se n te  que su  m al p o rte  h a  d “ redun^iar en  per­
ju ic io  Buyo. debem os tra n q u iliz a rn o s , porque 6$ 
in n e g a b le  que, c u a n to  m ás se se p a re n  de noso­
tro s . m ayores m a les  h a n  de re c a e r  sobre ellos, 
p u esn o  ig n o ra n , que nosotros podem os su s titu ir-  
08i  e llo s, m ie n tra s  q u e  e llo s k  noso tro s n u n ca .

P o r m i p a r te ,  e s to y  eu  u n  todo conform e con 
su idea  de no p re s ta r  m i adhesión  á  los acu er­
dos dp la  A s a ra b le a -m é ' l ic o - f a rm a c e á t ic a  én 
v is ta  de su porte ,  n i  com o S u b d e leg ad o , n i como 
P rofesor V e te rin a rio , ad v ir t ien d o  de paso  á  m is 
h erm anos de  c lase  q u e  les a g ra d e c e r ía  in fin ito  
o b se rv á ran  la  m ism a co n d u c ta  en  e s ta  p a r te , 
p a ra  p ro b ar p o r e s te  m edio  á los seño res M édicos 
y  F a rm acéu tico s , en  g e n e ra l, que n u e s tra  clase, 
au n q u e  h u m ild e , sab e  co locarse  en  e l lu g a r  que 
la  corr& íponde s iem p re  que á  ello  se la  o b lig a .

C oncluyo  ro g á n d o le , querido  a m ig o , se s irv a  
in se r ta r  e n  su b ien  d ir ig id o  periód ico , s i lo c o n ­
sid e ra  d ig n o  de e llo , este  d esa liñ ad o  escrito , 
ad v irtién d o le  de paso  que a l  rem itírse lo  no  m e 
g u ia  o tro  in te ré s  q u e  sa lir , au n q u e  en  pequeño. 
¿  la  defensa de n u e s tro  re sp e ta b le  y  honrosa 
pro fesion .

E l v e te r ina r io  de 1 .* c la se .— Mí t e o  V istobb .

Aunque sea verdad q u i de la clase médico-far- 
m a c c u U c o  no debemos esperar gran cosa en alivio 
de los sufriniienlüs que lienen agobiados á los v e- 
lerioarios, no hemos de ser nMolros los que demos 
pábulo á una encniis’.ail absurda é in¿noral de  d a ­
se á clase. Hemos rechazado, si, y rechazarem os 
siempre, hasta  con asco, la preleociosa arrogancia 
délos ¡¡aniones; no seremos Un necios que La­
yamos de descooocer los respccUvos m éritos y la 
gran significación sociil de cada una de esas clases 
íahora m itagrosatnenlc coligadas), ni lan crim ina­
les que llevemos la  ti'a  d(' la discordia al ejercicio 
[náclico del a rle  de  cu rar en sas d irersos ram os. 
Si el periodismo madrileiío, enlre cuyos órganos es 
siem pre de juslic ia  o icep tu a r honrosam m le á  La 
F arm acia  Españole., ai ese periodismo raédico-far- 
macéulico lia menoscabado, sin escrúpulos de coü 
Ciencia, nuestra cDnitderaclon profesional y cientí-

licfc; nosotros, la clase ofendida por esc ís -a b ru p ío  
enfáliüo del sanlonismn, teniendo, como tenem os, 
el senlimicnto ilc nuestra dignidad propia y de nues­
tra  suficiencia, no podremos en tela de juicio la d ig­
nidad ni la suficiencia de los médicos de la especie 
hum ana, menos aún de l o s  farm acéuticos. Totloa so­
mos nece<ario3, indispensables en sociedad; nues­
tra s  ciencias son ram as de un mismo tronco; y para 
que la  solidaridad sea completa, hasta  concurre la 
circunstancia de que todos los profesores estab leci­
dos, cuál más, cuál menos, son victim as del agio- 
t.ije y de la avaricia caciquil. ¿Dónde está, pues, 
no ia necesidad, pero ni aún la conveniencia de su s­
citar rivalidades intestinas?  Hemos de paten­
tizar á Id faz del mundo qae esta p e rse p id a  clase 
veterinaria, á la que se ha querido hum illar, posee 
más sensatez y se alim enta de ideas más noble sque 
el periodismo m édico-farm acéutico de M adrid .— Por 
consiguiente, rogamos á nuestros hermanos de p ro ­
fesión qoe dejen U  cuestión presente entregada al 
criterio  y á  la buena fé do La VBTEaiNARU IíspaSol*.

L .F . G.

C O M U N I C A D O .

Intrusos*
S e a o r D irec to r  de la  V eterinabia. E spaSola.

M uy S e a o r  m ió y  de  m i m a y o r  respecto-. 
S i V . cree  o p » rtu n o  d a rc a b id a e n s u  es tim ad o  pe­
riód ico  á  e s ta s  m al tra z a d a s  lin e a s , v iv iré  e te r ­
n am en te  a g r  idecido .

E l e p íg ra fe  q u e  en cab eza  e s te  a r tic u lo  es 
u no  de los g ra n d e s  m ales q u e  b a  ten id o , h o y  
m ás que n u n c a , n u e s tra  d e sg ra c ia d a  clase .

H ace dos años y  m edio que to m é  posesion 
la  S u b d e leg ac io n  de este  p a r tid o  ju d ic ia l , y  a l 
r e g is t r a r  los títu lo s  de los pro fesores del m is­
m o, m e e n c o n tré  en  es ta  V illa  u n  e s tab lec i­
m ie n to  a b ie rto  a l  p ú b lico  sin  d ip lom a de  n in ­
g ú n  g én e ro  q u e  au to riza se  p a ra  ello. T ra ía  la  fe­
c h a  n a d a  m enos que de unos v e in te  años en  los 
cu a les  h a b ía  sido p e rseg u id o  v a ria s  vecespo r los 
q u e  ah o ra  le  h a n  p ro teg id o ; y  e l  scBor P o rra* , 
dueño  de é l, v a liéndose  de m edios ileg a le s , y  
co n tan d o  con el apoyo d é lo s  S re s . A lcaldes de 
este  pueb lo , h a  e jerc ido  y  e je rce  com e los q u e  
estam os a u to rizad o s .
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De este nbiiso, dS conocim iento nfififll al en­
tonces A lcalde; p rro  i-sto señor, en vez dt> liacer 
ap)ic8cioi. í!t-jiiítie ia , )e «lula ¡i.Rtriicf iones f.1 
perst-yuiiio f arn mj f< trin idad .—Mí.s Ihii },r(iiito 
conio supe t>io. <ii pnrie  ilc la in trusión  bI ^eír(.^ 
Gübeniadiir civil d ee s t»  provincia, el cual o r­
denó (jiie ^e ct rra^e im iiedi.itnn.ente; v iiab ién - 
.lole hecho ¡>abí-r yij <j[¡e su órden n o ‘jie habiii 

plido, fin  deinoni al}riinji rnantlA que se pro- 
i:edies_e á  formiir ••X|.edie:ite que sered it»se }a 
iiitrUí-ion — Este fué Lecho y  rem itiJo  A diclia 
¡lütorj Ind. 1h ciihI iimniió q i.e  g1 S r. Porras se 
irjsiera á iisposicioii del jiizyado de 1.* in sin n - 
taiicia rf8 |)ec iiu j, p o r 1)0 haber obedecido su 
úrdeii, y. ser (also jo qu? cxf.onia; ¡mes riijo que 
el estiiblpcirni'ento era lie Don A ntunioSaiu;hez, 
V eterinario  establecido en Alcnract-jos, pu .b ló  
situado á  u n a  leg'iiade e>ia v illa . No pudo tener 
«•fecto ostu ü ititua órdon, p o r giie el in truso  se 

' proiK,roi(.iió u*> Regt-nte, A .beilar y  herrador, 
.]ii9 Si; p resen iaba f«Uaii¡criic como'dueik) de la 
tieudü. iíá do ad v e rtir  q u e  á  i-ste «eíior, coüsi- 
derándule yo inú til -.aia ej'-cu tar la  operacicn 
inái sim ple, por eAnv p er ladeo y  viejo en e s tre  - 
ino. led e lf lté« n te  el citado S r. ü»berüador;.pero  
Titndo-el Litpuso que -ste medio 4 que 61 había 
npElado ora insuficiente, lo abandoi'ó y se fué 
ñ an y ja ra r de un s-iio r V eterinario  de es’ta vecin • 
dad . á cuyo domiciJio llevó sus parroquianos, 
con 1 i suposición de .«er de este todo el estab le- 
cimifento y  el l 'o rr i.s  un m ero ofi''ial suvo.

¡Buen ejeiíif.lo nos ha  dado este seíSor v e te ­
r in a r io '.. . .  P or estas cíisas y  o tras parecidas, 
está  ia  clase veterinaria tan  mal mirada, por !n 
generalidad de  las personas; porqiu^ los que de 
bino ser modelos d<* v irtud , se r'ai.virírten en 
liombres bajos, siendo cneii-igcs d- >ns com pa­
ñeros, y  faltando  de e.'tem odo á  las ri'g-lís p res­
c r ita s  por la m oral veterinaria.

Asi estuvieron estos dos indiviiluo?, h asta  
que vino la  Revolución de Setiem bre, época en 
que, en  nom bre de la  ü le r ta d ,  se fué & su casa 
con sus parroquianos, como an tiguam en te , d'>n- 
de le tenem os-trsl.'ajandu }o mi.suio que si tu v ie ­
ra  un titu lo  de I c l a s e .  Mas no es esto lo peor; 
6Íao que otru señor in truso , que estaba am p a­
rad o  con un v e ierttiad o , hijo suyo, ha de.-=ti- 
tuido al que le s e r r ía  Je edi*or responsable, y  se 
iia puesto ¿  ejercer piíblii’am ente y Jim ites 
fin  tener quieo le tosa. ’

N osoU m ente  los tenem os en veterinaria 
sÍBÓque en miu¡3lrante.s ó sangradores h ay  
Ciros dos. Estos fueron separados iiace algún  
tiem po; pero en vista de ser la libertad tbii ex ­
tensa, trab a jan  como los yá  mencionados.

Ko iucluyo aquí los oficios que he ditio^ido 
el A ’ca 'd e  de eet? pueblo, y  al gob'!rDador civil

de la Provincia, p^.r que necesitaría o cn p ,r  uno 6 
rio, nuru .ros de e .te  periódico y se,5a dem asie- 
00 molei-to [t«ra sus iepioreg.

P ''2oi.l«nco 28 d- M«vo de 18C9
E] veteriunrio de 1.* c iase :-F B iK ci?co  M c- 

S E N O  y  MonuKü.

f v i t i i i i e o q u p d o h r m o s a c p n s o ja r n l  Sr.  Mororo 
que r  .-iirra unii y mii vcc..-.. «| S r .  Gf;b.'in,KÍor 

y S i  no v %  al,<u,i.dg, al M  r.íMci io de 1;, G'.ln 'r,,ación) 
n-iM;i (jiic s<i \i-a c b r i i i n c n l e  .«.] r n  la< rvRioni-s o f i -  
cií<ii'.s liiiy vitlor pHra K a u c w u a r  el libre ejurdvio 
UB las iu(;r('sirjne.s n)C(lif.is.

l .  F . ü .

V E T E R I N A R I A  M I L I T A R

Ha sido nom brado prim er profesor del spl’no­
do retrimíenfo de Artii:,-rir. de M ontana, D. José 
unJi‘*go y  Castillo, y  ha pnsado a! mismo le p i-  
m iento, el itrce ro  D. Amonio M ontero y  O re­
jó n . que servia en Cazidores de A lcautara.

Se les Ira concedido el retiro que tenían so - 
liritHdo, á  D. liafHel G arcía Colorado y  D. J u ­
lián  H uertas Z aa .tran o . H a pasado ii ocupar 1" 
v a ran te  que deja el Sr. H uertas en el é." m oiifs- 
do de A rtil!erÍH ,L . Francisco González Calleja; 
y  po h a lla  p ropncíto  para el a.^censo á  ] ® del 
rc^niniento de Talavera, D. Cándido Fernandez ' 

Rodrig-nez. en la vacn-inte deJSr. G arcía.
La Hcmonto deExtrem avlura ha quedado di • 

F u tlta  por fin del.próxim o p '.‘•ario Junio; y  por 
C' nsecuencía de esta  medida oconómica el p r i­
m er profesor D ;  Felipe R ^ v i I I h  y  H u ete’ha p a ­
pado á  ocupar Ja vacante que en Farnesio ha de­
jado D. Francisco González;. t¡ 3.* D. José V iz­
caíno y R ada, á  cazadores de A lcán tara  en la 
vacante del Sr. .\Ionti-ro; quedando en situaciou 
de reem plazo y  con destino al depósito de s e ­
m entales di- Jerez de los fbbaÜorce, D. Ciríaco 
M artin Alvarísz. 2  ’ profesor y  en igual s i tu a ­
ción, el 3 .“ D. Rafael P alazar y  CarriLo., Por 
liltimo: se bf^ila nom brado rl 2 ° profesor don 
F lorencio P a a iag u a  y S an ta  Ú rsula, p a ra  fn va­
cante que por ascenso deja eii Viliaviciosa don 
Cándido Fcrn 'indez y Uodrigupz.

MADIIID:—1868.

Im p. de L, TJaroto, OaboetrercR, 36,

Ayuntamiento de Madrid




